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loa libros. El razonamiento, de gran Importancia 
para las demostracl ones cientUlc88, tiene escaso va
lor en la g6neala de nuestras creenciu. Lu ide88 no 
se imponen por su ezactitud, sino únicamente cuan
do por el doble mecanismo de la repetición y del 
contagio han dominado esas regiones de lo Incons
ciente, donde se elaboran los móviles generadores 
de nuestra conducta. Persuadir no consiste simple
mente en demostrar la exactitud de una razón, sino 
en imponer esta razón. 

' 
CAPÍTULO II 

Lu 11eeell•••• eee■éalea■ y la■ teeria■ pelideaa. 

Lu imlgenea evocadas en el espf ritu por loa re
la&<ia, Impresionan poco, y por esto lu diferencio 
del pasado y del presente no aparecen jamls con 
bastante claridad. 

No se representan fijamente 188 cosas abstractas 
sino comparindolaa con impresiones concreto ya 
aentid88. Quien baya visto una batalla ó un naufra
gio se aentlrl siempre impresionado al oir la narra• 
oión de sucesos semejantes. 

Esta representación del paaado por medio de la 
comparación concreta se me hizo muy viva un dfa 
en lu circunstancias aiguiente"s: haciendo una ex
ounlón tuve que atravesar en automóvil el puente 
que hay sobre el río que divide en dos pueblos la 
antigua ciudad de Huy, en B6lglca. Una niebla tan 
intensa la envolvfa, que fu6 necesario detenernos; 
deaoendf del automóvil y me aaom6 l la barandilla. 
Bajo el espeso manto de la bruma que cubrla todo, 
se entreveran imponentes masas; aquello era pan 
mf lo desconocido; esper6 l que se revelase. De re
pente un rayo de sol disipó 188 nubes y en una vi
sión imprevista surgieron, separadoa por el rfo, doa 
mundos, dos expresiones de la humanidad erigf du 
frente A frente, y que l primera vista aparecfan 
como amenazadores, Inconciliables y terribles. Be,. 
bre la margen izquierda un conglomerado de anti-
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guos edificios, y dominando su conjunto un gigan
tesco castillo de líneas rígidas y una majestuosa ca
tedral embellecida por la piedad de numerosas ge
neracione!I. En la margen derecha y frente á estas 
grandes síntesis de la Edad Antigua aparecían las 
tapias tristes y desnudas de una inmensa fábrica ~e 
ladrillos grisáceos, en la que sobresalían altas chi
meneas vomitando torrentes de humo negro surca• 
dos por llamas. Á intervalos regulares la puerta se 
abría dando paso á largas filas de hombres hirsutos 
cubiertos de sudor, la cara sucia, la vista sombrfa, 
hijos de antepasados dominados por dioses y reyes • 
que únicamente habían cambiado de amo par_a ~~r 
servidores del hierro. Eran dos mundo!I, dos c1v1h
zaciones, obedeciendo á móviles diferentes, anima
dos de distintas esperanzas: de un lado un pasado 
ya muerto, pero cuya carga sufrimos todavía¡ de 
otro un presente prefíado de misterios y llevando 
en sus entraiias un porvenir desconocido. 

Siempre existieron estos dos mundos, constante
mente hostilell, pero sentimientos semejantes y una 
fe común llenaban el abismo que los separaba. Hoy 
día la fe y los sentimientos han desaparecido, de
jando en pie tan sólo la atávica hostilidad del po
bre contra el rico. Liberados gradualmente de las 
creencias y de los lazos sociales del pasado, los tra
bajadores modernos se revelan más y más agresi
vos y opresores, amenazando las civilizaciones con 
tiranías colectivas, que harán quizá buenas la ~e 
los peores déspotas. Hablan como amos á los legis
ladores, quienes les adulan servilmente y soportan 
todos sus caprichos. La influencia del número rns
tituye cada vez más á la influencia de la inteli-
gencia. 

• • • 
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La vida política es una adaptación de los senti
mientos del hombre al medio que le rodea. Estos 
sentimientos varían poco porque la naturaleza hu
man~ se transforma con lentitud, en tanto que el 
medio moderno evoluciona rápidamente á causa de 
los progresos continuos de la ciencia y de la indus
tria, Cuando el ambiente exterior se modifica de
masiado de prisa, la adaptación es difícil, y de aquí 
resulta el malestar general que se observa hoy. 
Constituye un problema siempre nuevo y cada vez 
más grave el de amoldar la naturaleza del hombre 
á las necesidades de todo orden que le rodean y que 
no puede dominar. 

El mundo antiguo y el mundo moderno difieren 
profundamente por sus pensamientos y sus formas 
de existencia. Los elementos nuevos que nos con
ducen no se derivan de razonamientos abstractos, 
Y no varían conforme á nuestras e&peranzas ó á 
nuestras concepciones lógicas: son el resultado de 
necesidades impuestas y no creadas. 
, ~o es por las rivA!idades y las luchas, pues estas 
ultimas nacen de pasiones que no varían, por lo 
q~e la épo_ca actual difiere de las que la han prece
dido. La diferencia real consiste principalmente en 
la desemejanza de los factores que contribuyen 
ahora á la evolución de los pueblos. Es éste un 
punto tan esencial, que creo interesante insistir 
sobre él. 

Las_ verdaderas características de este siglo son: 
en primer lugar, la sustitución del poder de los re
yes Y de las leyes por el de los factores económi
cos¡ Y en segundo, la comunidad de intereses entre 
pueblos antiguamente separados y que nada tienen 
de común, Este último fenómeno, de origen relati
vamente reciente, tiene una importancia considera-

ª 
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ble. Loa pueblo• oo están como antiguamente aiala
doa y ain relaciones comercialet; viven loa 0001 de 
loa otro• y no podrf an subsiatir loa uno• sin loa 
otros. Inglaterra se veria pronto reducida al ham
bre ai se la rodease de un muro que impidiese la 
llegada de loa g6oeros alimenticios que trae de fue-
ra y que paga con otras mercaocias. 

Estas condiciones nuevas de existencia permiten 
preaenUr que, en todos los grandes movimientos 
comerciales 6 industriales que traosf orman la vida 
de las nacionel!, creando la riqueza en unos sitios y 
la pobreza en otros, la influencia de los gobernan
tes, antes tan considerable, es cada d!a mis débil. 
Convencidos ellos mismos de su impotencia, siguen 
loa movimientos en vez de dirigirlos; las fuenas 
eoonómioaa son loa verdaderos directores 6 inspi
ran l las voluntades populares, l las que nadie se 
resiste. Hace sesenta anos un soberano hubiese te
nido suficiente poder para decretar el librecambio 
en so pais. Nadie se atrevería hoy l iutentar seme
jante cosa. Importa poco que la protecci6n, conde
nada por la mayor parte de los economista!', sea be
neflciosa 6 perjudicial. Responde l las voluntades 
populares de los momentos presentes, y existen en 
ellos necesidades tan apremiantes y perentorias que 
obligan l los hombres de Estado l no preocuparse 
del porvenir. Muchas veces, éstos se hacen ilusio
nes sobre las consecuencias de su intervenci6n. Los 
jefes dóolles, de ejércitos muy indómitos, obedecen 
siempre y no mandan nunca. 

En la sesi6n del 11 de Mano de 1910, M. M6line 
Úeguraba ante el Senado que el librecambio babia 
arruinado l la agricultura inglesa, cuya produc
ción de trigo babta bajado mls de la mitad en me
dio siglo, mientras que con el régimen de protec• 
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016n, Fnncia que 1892 
clo de 695 mlllooe:,\abfa tenfa un ~6floit allmenti-
reoiese, Y, por el contrari conseg01do que desapa
cinco millones que le o, P?;era un superblt de 
lugar de impo;tarlo. Ere;:;~ a exportar trigo en 
bula, naturalmente al ,. . re economista atri-, r"g1men prote i . 
cual fu6 apóstol, los 700 mili ce 0011ta, del 
res consiguen ahora de 1 ti ones que los agrlculto-a erra. Esto n b 
se puede asegurar sin te d o o staote, 
desde el origen d;l mundmo~ e equivocane, que 
tal poder creador En et o n nguna ley ha tenido 
agrfcola obedece ónicame:!~• 

1
: ~ue_va producción 

greaos eientíflcos realizad e os rnmensoa pro
si los ingleses no han os por la agricultora. y 
gresos, no ea en man:~:ª:1guido los mismos pro
cambio les Impida I h guna porque el libre
extranjera, sino senci~~: ~ontra la concurrencia 
remunendor fab i en e porque estiman mjs 
cuya venta consignr ;ar ~~odiuctos industriales, con 

• 0 me r que11 que la 
s1tan pan comprar toda 1 b que nece
ta. Por lo dem"s n a arlna que les hace fal-

ª , 0 es cuestión referente , si el r6 i para tratar aqnf Ja 
closo ó perjodlclalg Eme~ proteccionista es benefl
precisamente lo . n a politlca actual, y esto es 
trata de investiga;= yoj quería ~e?1011trar, no se 
ceslble. Eu nuestros d~a: o~, si?o un1camente lo ac
ts.nte fuerte repito ~IDgun déspota seria baa
el proteocl¿nismo 'lara mponer el librecambio 6 
Cuando los pueblos seu:n Pª!ª que no lo quisiese. 
experiencia se encarga lª han, peor para ellos. La 
nos hombres de e i e acérselo saber. Algu-
taocias, llegan , v~n:eC:: .8Yºdªdos por las circuns
ro fu6 siempre mu a corriente, pero su náme-

y escaso. . 
Lo precedente muest bi l 

punto los factores acto;~s deinfl lu claras huta qu6 eren de los del pasa-
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do y permite presentir la escasa influencia de las 
te~rias políticas sobre la evolución d? los p~eblos. 
Con el progreso de las ciencias, de la md~str1a y de 
las relaciones internacionales han surgido maes
tros invisibles, pero poderosos,~ los_ que los pue
blos y sus soberanos deben obediencia. 

Los elementos económicos de la vida de los pue
blos constituyen, por t¡mto, necesidades á las oua
les están obligados á adaptarse y de las que no pue
den sustraerse. Á estas necesidades naturales se 
afiaden otras artificiales que tratan de crear l?s teó
ricos de la política y los gobiernos que les e1guen. 

Estudiemos su influencia.• . 
Los biólogos, no obstante to_dos sus trabaJOS de 

laboratorio jamás han conseguido transformar una 
especie viviente. Las ligeras modifi.caciones exte
riores que ha conseguido crear el arte del educa-
dor, no tienen duración ni fuerza. . . 

Es más fácil transformar un organismo social 
¿e un ser viviente? La respuesta afirmativa á esta 

:uestlón ha inspirado nuestra política, desde hace 
más de un siglo, y la inspira todavía .. 

Los revolucionarios de todos los tiempos, sobre 
todo los de nuestra gran revolución, y los socia
listas, han creído en la posibilidad d~ que l~s so
. dades se modifican por medio de mstituc1ones 

::evas. Todos aspiran á. reconstruir las sociedades 
sobre bases inspiradas por la razón pura. 

Pero á medida que la ciencia progresa, comprue
b la inexactitud de esta doctrina. La Psicología y 1: Historia, reforzadas por la Biología, demue_stran 
que nuestros límites de acción sobre una sociedad 
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son muy restringidos, que las transformaciones 
profundas no se realizan jamás sin la acción del 
tiempo y que las instituciones son la envoltura de 
un alma interna. Las instituciones son una especie 
de vestido, capaz de adaptarse á una forma interior . ' pero impotente para crearla, y por ello institucio-
nes excelentes para un pueblo, pueden ser detesta
bles para otro. Una institución, lejos de ser el pun
to de partida de una evolución política, es simple
mente el término. 

Cierto que existe una influencia de las institu
ciones y de los hombres en los acontecimientos. 
La Historia lo demuestra en cada página;· pero exa
gera su poder al no fijarse en que esos sucesos son 
el resultado de un largo pasado. Si no ocurren en 
el momento preciso, su acción es sencillamente des
tructora, como la de los conquistadores. 

Es un dogma que tendremos que combatir con 
frecuencia en este libro el de creer que se modifi
ca el alma de un pueblo cambiando sus institucio
nes y sus leyes. Los pueblos latinos permanecen en 
esa. creencia, y éste es el origen de su debilidad. Sus 
ilusiones sobre el poder de las instituciones nos 
han costado la más sangrienta revolución que ha 
conocido la Historia, la muerte violenta de muchos 
millones de hombres, la decadencia profunda de 
todas nuestras colonias y el progreso amenazador 
del socialismo. Nada ha podido combatir á ese te
rrible dogma y no cesamos de aplicarle á los des
graciados indígenas que caen en nuestras manos y 
que conducimos asf al odio y á la revolución. Los 
periódicos nos suministran recientemente nuevo 
ejemplo de e&ta ceguera general, reproduciendo 
algunos oxlractos de una circular del gobernador 
de la Cote d'Ivoire á sus administrados. Su resulta• 
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do final ha sido el levantamiento del pa!s, el asesi
nato de mnchos oficiales y la costosa necesidad de 
tener que enviar la metrópoli numerosas tropas 
para restablecer el orden. Si los ingleses y los ho
landeses gobernasen sns colonias con tales princi
pios, hace tiempo qne las habrían perdido. 

El docnmento, del que voy á copiar los más sa
lientes párrafos, demuestra plenamente nnestra 
irrednctible incapacidad para comprender que el 
alma de un pueblo no se transforma con decretos 
y qne instituciones excelentes para un pueblo pue
den ser malas para otro y siempre inaplicables. 

•Es me11esm- - escrib!a ese gobernador - que 
nuestros súbditos vayan por la senda del progreso 
aun á pesar suyo ..... La antoridad obtendrá lo que 
se niegue á la persnasión ..... Es necesario modificar 
en absoluto la mentalidad negra para hacernos 
comprender ..... Lo que yo no quiero es demostrar 
una sensiblerla sin resultado ..... Aun cuando deba
mos prescindir de los deseos de los indigenas, im
porta que sigamos sin reparo la única via suscepti• 
ble de llevarnos al fin ..... No creo que baya que te
mer las conseouenoias de nuestra acción, aun cuan
do ésta no respete nsos que, por lo menos, son 

opuestos á todo progreso.• 
Lo que eería urgente modificar, si dependiese de 

nuestra voluntad, no es la mentalidad negra, sino 
la de los administradores capaces de suscribir pá
rrafos como los transcritos. 

En cuanto á la ilnsión del célebre gobernador, de 
que cno hay que temer las conseonenclas de nues
tra acción•, los acontecimientos se han encargado 
de darle una dnra lección, que desgraciadamente 
no se aprovechará. El signo caracter!stlco de una 
creencia fué siempre el de no ser modlflcable por 
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la obs~rv~clón, ni por el razonamiento, ni por la 
e:rper1enc1a¡ las creencias pol!ticas tienen la misma 
tenacidad que los dogmas religiosos, annque no po
seen siempre sn duración. Este dogma de la tras
formación de las almas de los pueblos bajo la in
flnencia delas instituciones es indiscutible en Fran• 
cia para todos los partidos, Incluso los más conser
vadores. Recientemente lo hemos visto comproba
do en un manifiesto publicado en Marzo de 1910 
por el Duque de Orleans y del cual copiamos el 
siguiente párrafo: 

•Nunca como ahora parece que los acontecimien
tos_ han dado mayor razón al axioma pol!tioo si
gmente: las instituciones son las que corrompen á 
los lwmbres. Cualquier detalle que nos suministre 
la actualidad, lo demnestra con la misma precisión 
que una figura de geometr!a aclara nn teorema.• 

Este prinoi plo se inspira todav!a en Ronssean 
• 1 

qwen crefa que las sociedades pervertían á loa 
hombres. Á nuestro juicio, el que aspira á reinar, 
deberla renunciar á profesar abiertamente tales 
doctrinas. 

• • • 

El progreso de la Pslcolog!a moderna permite 
e~plicar la infl~encia de la razón en la organiza
ción de las sociedades, en sus creencias y en su 
conducta. Esa influencia es muy débil, aun cuando 
todos los gobernantes pretenden apoyarse en ella. 

Sabemos hoy que, en oposición íi las ensellanzas 
de la filosofía chlsioa, eruten dos formas de lógi
ca muy distintas, la lógica racional y la lógica de 
los sentimientos. Estas dos lógicas se hallan de 
tal modo distanciadas que no se pnede pasar ja-
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más de la una á la otra, y por consecuencia ex
presar la una en el lenguaje de la otra. Por esto, 
precisamente, hay tantas cosas que se sienten y 
que no se pueden do:fl.nir. En la lógica racio
nal se basan todas las formas del conocimien
to, especialmente las ciencias exactas; con la lógi
ca sentimental se edifican nuestras creencias, es 
decir, los factores de la conducta de los individuos 
y los pueblos. La lógica racional rige el dominio 
de lo consciente, donde se f!lbrioan las interpreta
ciones de nuestros actos, mientras que en el dominio 
de lo subconsciente, dirigido por la lógica de los 
sentimientos, se elaboran sus verdaderas causat1. 
La observación demuestra que las sociedades se ha
llan guiadas por la lógioa de los sentimientos, y que 
la lógica racional no es suficiente para influir y 
menos para trasformarla. El alma sencilla de los 
reformadores es demasiado inaccesible á la géne
sis de las cosas para comprender que las institucio
nes no se construyen con razonamientos. lógicos, y 
de esta noción parecen compenetraios los estatis
tas ingleses. Uno de sus ministros decía, no ha mu
cho, en pleno Parlamento, que el gran mérito de 
la constitución inglesa era el de no ser raoional.Ésta 
es, en efecto, su fuerza, mientras que la debilidad de 
las innumerables constituciones engendradas por 
nuestras revoluciones desde hace un siglo en Fran
cia obedece exclusivamente á no estar basadas sino 
en la razón pura. 

Esas ideas permanecen incomprensibles á los ce
rebros latinos y sería inútil insistir en ellas. Me li
mitaré, por tanto, á recordar que las religiones, los 
gobiernos, los actos políticos, en una palabra, todo 
lo que constituye la trama de la existencia de un 
pueblo, está fundado en sentimientos y de ningu• 
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na manera en razones. El verdadero papel de los 
hombres de Estado es el de saber manejar estos 
sentimientos para influir en. la opinión. Las apa
riencias parecen demostrar que ellos obran por la 
lógica de sus discursos. El mecanismo de la per
suasión es muy distinto, según veremos en este li
bro. Las multitudes no se impresionan jamás por 
el vigor lógico de un discurso, sino por las imáge
nes sentimentales que ciertas palabras ó as·ociacio
nes de las mismas hacen nacer. Las proposiciones 
encadenadas por medio de la lógica racional sir
ven únicamente para :fijarlas. Aun admitiendo que 
un discurso exclusivamente lógico produzca nna 
convicción, será ésta siempre efímera y no consti
tuirá jamás un móvil de acción. 

• • • 

Pero si no es la lógica racional la que conduce á 
los hombres y hace evolucionar sus creencias,tcómo 
explicar que en el momento de la Revolución, teo
rías únicamente deducidas de Ja razón pura pro
dujesen tan rápidos y profundos trastornos? Antes 
de demostrar que esta contradicción es sólo apa
rente, recordaremos primeramente que la Revolu
ción no tuvo en realidad más que un solo teorizan
te de influencia, Rousseau. La acción de Montes
quieu, muy grande en sus comienzos, decayó rápi
damente; este último trataba, sobre todo, de expli
car organizaciones sociales ya existentes; Rousseau 
se proponía construir una nueva sociedad. Este dul
ce alucinado creía que el hombre, feliz en el esta
do de la naturaleza, había llegado á ser depravado 
y miserable por el influjo de la sociedad. La razón 
exigía, por tanto, que se rehiciese. Igualme~te esta-
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ba convencido de que el violo esencial de las so• 
oiedades es la desigualdad, y que el origen del mal 
sooial está en la oposición de la riqueza con la po
breza. Era necesario, por tanto, cambiar todo esto 
estableciendo primero la soberanía popular. Y es lo 
que trataron precisamente de realizar sus dillcipu
los, por los medios enérgicos conocidos, tan pron
to como las resistencias del rey, de la nobleza y el 
clero engeadraron las violencias que les condujo al 
poder. Robespierre, Saint-Just y los jacobinos tra• 
taron únicamente de aplicar las teorías de su maes
tro. La influencia de Rousseau no desapareció con 
la Revolución. M. Lanson observa con razón que 
«desde hace un siglo todos los progresos de la de
mocracia (igualdad, sufragio universal, el aniquila• 
miento de las minorías, las reivindicaciones de los 
partidos extremos, la guerra á la riqueza y á la pro
piedad) han sido inspirados por su obra,. En reali
dad vemos que más que un inspirador fné un pre• 

texto. 
Es notable la rapidez con que en el momento de 

la Revolución se propagaron las ideas de Ronsseau. 
Sabemos, por los Estados generales de 1789, lo que 
la mayoria de los franceses pedia entonces: aboli
ción de los privilegios feudales, leyes lijas, justi• 
cia uniforme, etc., es decir, casi lo mismo que Na
poleón realizó en su código. La monarquía era uni
versalmente respetada y nadie pedia su supresión. 
Y, sin embargo, tres atl.os más tarde los teóricos ci
tados anteriormente reinaron con soberania y el Te• 
rror se encargaba de suprimirá aquellos que no les 
veneraban. Parece, por tanto, que existe una con
tradicción evidente entre lo que hemos dicho de la 
poca influencia en los acontecimientos de las teo
ri~s que se deducen de la razón pura, y la acción 
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que estas teorías parece que ejercieron durante la 
Revolución. 

Insistiremos en esta contradicción afirmando que 
los hombres de todos los tiempos se hallan gober
nados por muy escaso número de ideas directoras, 
que se estabJecen muy lentamente y no llegan á ser 
móviles de acción más que después de ser trasfor
madas en sentimientos. 

En el fondo, la contradicción no existe, á pesar de 
su aparente realidad. Si, en efecto, las ideas de los 
teóricos de la Revolución se implantaron con faci
lidad en el alma de las multitudes, no es porque 
fuesen nuevas, sino, por el contrario, porque eran 
muy antiguas. Las teorías revolucionarias no hicie
ron más que prestar el apoyo de las leyes á las pa• 
siones, que jamás han cesado de existir, y á las as
piraciones, que las necesidades sociales pueden re
primir ó endulzar, pero que no desaparecen nunca. 

El pueblo había aceptado el poder real y la des
Igualdad de condiciones porque, mantenidos por 
una antigua contextura social, parecían indestruc
tibles necesidades naturales. Desde que el pueblo 
oyó de los gobernantes, á los que el poder supremo 
confería gran prestigio, afirmar que el pueblo era 
el verdadero soberano, que su despotismo debía 
reemplazar al de los reyes, que siendo una injusti
cia la desigualdad de las fortunas, se llegaría á la 
distribución de bienes de los que hasta entonces 
fueron sus amos, llegó fatalmente á adherirse con 
entusiasmo á tales ideas y á considerar como ene
migos, dignos del mayor suplicio, á aquellos que 
se opusiesen á la realización de sus apetitos. Si en 
los momentos actuales un gobernante, apoyado por 
la autoridad de filósofos reputados, dictase leyes 
autorizando el asesinato y el pillaje, contarla bien 
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pronto gran número de adeptos y sería tan aplau
dido como cuando propusiese confiscar los millo
nes de las congregaciones para distribuirlos entre 
los obreros y los amigos. Claro está que la práctica 
de estas doctrinas no dura mucho tiempo, porque 
pronto se descubre, como ocurrió pocos anos des
pués de la Revolución, que la anarquía arruina y 
no enriquece, y desde este momento, y Jo mismo 
que en aquella época, la nación buscarla un dicta
dor enérgico capaz de librarla del desorden. 

• • • 

Se hacen grandes ilusiones sobre la utilidad de 
los gobernantes y los limites de ésta, porque su 
poder, muy débil para el bien, es muy grande para 
el mal. Siempre fué muy fácil destruir y difícil 
construir. Hoy tenemos que defendernos, no sólo 
contra las rlgidas necesidades económicas de los 
momentos actuales, sino también contra el celo 
desastroso de legisladores que legislan al azar, si
guiendo las impulsiones del momento, como de
mostraremos Inmediatamente. Leyes llamadas so
ciales, que molestan cada vez rob á la industria y 
no enriquecen á nadie; leyes poniendo trabas al 
aprendizaje hasta el punto de obligar sean despe
didos los aprendices de las rnbrlcas, con lo qne se 
consigue que gran número de ellos se conviertan 
en ladrones y asesinos, como Jo demuestran los rá
pidos progresos de la criminalidad Infantil; in
cesantes persecuciones religiosas; expropiaciones, 
cuyo resnlt.ado final ha sido dividir Francia en dos 
pueblos enemigo~; leyes aduanera•, que por las re
presalias que provocan continuamente terminarán 
por acabar con nuestro comercio con el extranje-
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ro, etc. Todas estas leyes, oreadas por una razón es
casa, son calamidades artificiales que hay que al\a
dir á los males naturales cuyo peso estamos obJJga
dos á soportar. 

No nos proponemos acusar con esto á la razón 
si.no á aquellos que pretenden emplearla para mo'. 
drflcar fenómenos que no saben regir. La ciencia, y 
todas las formas del conoclmiento, se basan exclu
sivamente en la razón, y se gobierna á los hom
bres y se hace la historia principalmente con sen
timientos y creencias . 


